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DENTRO DELORDEN HYMENOPTERA, los betílidos es-

tán ubicados en la superfamilia Bethyloidea (Chrysidoi-

dea),y se les considera una de las familias más primiti-

vas dentro de ese orden. De acuerdo con los fósiles

encontrados, se conocen únicamente dos especies que

vivieron en el Cretácico y sus rasgos estructurales im-

portantes no se apartan de las características de las es-

pecies que se conocen actualmente. Da la impresión de

que el grupo ha evolucionado muy lentamente a través

del tiempo geológico. La fauna moderna tiene una dis-

t ri bución ge ogr á fica mu n d i a l , aunque pre d o m i n a n t e-

mente tropical, rica en especies, pero no especialmente

diversa en géneros. Hasta la fecha se han descrito apro-

ximadamente 2 000 especies pertenecientes a 40 géne-

ros, pero se estima que existe otra cantidad igual de es-

pecies no descritas.
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B i o l ó gi c a m e n t e, los betílidos son
un grupo que se sitúa entre los hime-
nópteros parasíticos y los aculeatos.
Pueden defi n i rse como avispas de
color oscuro , re l at ivamente peque-
ñas, de cuerpo alargado y aplanado
d o rs o - ve n t ra l m e n t e, c u ya longi t u d
varía de 1 a 10 mm; cabeza progna-
ta comúnmente alargada y con ojos
bien desarrollados (aunque alguna
especie no tiene ojos); antenas con
12 o 13 segmentos; patas re l at iva-
mente cortas y sin espinas; alas con
venación reducida y abdomen con 7
u 8 segmentos visibles. Los sexos de
algunas especies son fuert e m e n t e
d i m ó r ficos; esto es, las hembra s
pueden ser ápteras y los machos ala-
dos. Muchas especies de betílidos se
asemejan a simple vista a las hormi-
gas,aunque ambos grupos son com-
pletamente diferentes.

Esta familia evolucionó ex p l o-
tando hospederos que vivían en si-
tuaciones crípticas, tales como in-
sectos barre n a d o res de tallos y
t ro n c o s , e n ro l l a d o res de hojas, i n-
sectos que viven en el suelo, perfo-
radores de semillas (gorgojos), etc.
Todas las especies de betílidos que
se conocen en la actualidad son ec-
t o p a rsitoides pr i m a rios de larvas y
pupas de Coleoptera y Lepidoptera
que se encuentran en situaciones
ocultas, como las arriba menciona-
das. Son contados los casos en los
que atacan a otros insectos fuera de
estos órdenes; un ejemplo de ello es
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el caso de Goniozus micro s t i g m i,
que ataca a larvas de dos especies de
avispas de la familia Sphecidae.

Las hembras de Bethylidae co-
múnmente someten a sus hospede-
ros, que pueden ser incluso de ma-
yor tamaño que ellas, por medio de
ag u i j o n a zos rep e t i t ivos; antes de
ovipositar se alimentan de los flui-
dos que exudan por las heridas. La
alimentación de las hembras adultas
s o b re sus hospederos es un hábito
general dentro de la familia, y este
tipo de alimentación es ap a re n t e-
mente esencial para el desarrollo y
la maduración de los huevos; en
otras especies las hembras muerden
directamente los cuerpos para obte-
ner alimento. Se sabe de algunas es-

pecies que paralizan hospederos es-
pecíficamente para alimentarse, sin
que ocurra puesta de huevos. Po r
o t ra part e,los adultos de algunos gé-
n e ros (E py ri s, A n i s epy ri s, G o n i o -
zus, Cephalonomia y Prorops) tam-
bién se alimentan de carbohidratos,
los cuales típicamente encuentra n
en secreciones azucaradas y flores.

Los betílidos muestran una fas-
cinante diversidad en su comporta-
miento y desarrollo. Los machos de
una camada por lo general se desa-
rrollan antes que las hembra s :i n m e-
diatamente después de la emergen-
c i a , rompen el capullo de las
h e m b ras para entrar a copular con
ellas. Este hábito da como resultado
una extensiva consanguinidad, que

Existen tres especies de betílidos que parasitan a la broca, que es considerada

como la principal plaga del cultivo del café en todo el mundo.En la figura 

se muestra una hembra adulta de la broca.



de hecho es normal en esta familia.
Un macho puede copular y fertilizar
a va rias hembra s , m i e n t ras que las
h e m b ras por lo ge n e ral sólo copulan
una vez. El macho ap a re n t e m e n t e
no tiene otra actividad que la cópu-
la y, a diferencia de las hembras,no
se alimenta. En algunas especies de
los géneros Ap e n e s i a, D i s s o m p h a -
lus y Pristocera, la cópula es utili-
zada como un mecanismo de disper-
sión por especies cuyas hembras son
ápteras y los machos alados. A este
fenómeno se le ha llamado “cópula
forética”. 

La hembra, una vez fecundada,
emigra del lugar en el cual se desa-
rrolló para buscar nuevos hospede-
ros y, cuando los encuentra,pasa su
vida entera en la misma celda o ca-
pullo del hospedero. En estas cir-
c u n s t a n c i a s , los fluidos del cuerp o
son la única fuente de alimento dis-
p o n i ble para ella. Una parálisis
completa y permanente del hospe-
dero es la regla general en la fami-
l i a , aunque ocurre una ex c ep c i ó n
con Goniozus sp., que parasita Na -
c o l e i a o c t o s e m a en Java. La oru ga
se recupera de la picadura y conti-
núa normalmente sus activ i d a d e s
hasta que eclosionan las larvas del
parasitoide; la larva parasitada em-
pieza a tejer su capullo, pero muere
antes de terminarlo.

Aunque hay especies de Bethy-
lidae con hábitos de oviposición so-
l i t a rios (la hembra sólo pone un hue-

vo por cada hospedero),la gran ma-
yoría son especies gregarias, es de-
c i r, cada hembra pone más de un
h u evo por hospedero , l l egando en
algunos casos hasta 40 huevos. En
especies con hábitos grega ri o s , e l
número total de huevos depositados
por una sola hembra en toda su vida
puede llegar hasta 236,que es el nú-
m e ro máximo regi s t rado para una
h e m b ra de P. emigrat a en 45 días.
En las especies solitarias la produc-
ción es menor. Sin embargo, en al-
gunas especies se ha regi s t rado un
c o n s i d e rable número de proge n i e
producida; tal es el caso de C. step -
h a n o d e ri s, que llega a poner hasta
139 huevos en 66 días de vida, e n
condiciones óptimas de laboratorio
y suficiente cantidad de hospedero s .
La partenogénesis es común en ca-
si todos los géneros.

Al ecl o s i o n a r, las larvas son de
color blanco translúcido,con forma
de pera y sin segmentación aparen-
te. Se alimentan a través del integu-
mento del hospedero , s u c c i o n a n d o
los líquidos internos. Los cap u l l o s
son de seda, comúnmente blancos,
y a menudo fo rmados cerca del
c u e rpo ya desecado del hospedero
sobre el cual se alimentaron las lar-
vas. El cuidado materno de la hem-
bra adulta sobre la progenie en de-
s a rrollo es normal en un gra n
n ú m e ro de especies, va riando la
atención desde sólo unos días des-
pués de la oviposición (C. gallico -

la) hasta el completo desarrollo de
la progenie (géneros C ep h a l o n o -
mia, Goniozus, Proropsy Prosiero -
la). Existen pruebas de que el adul-
to al permanecer con la progenie no
la protege contra patógenos o con-
tra la mayoría de los depredadores,
sino más bien contra el superparasi-
tismo o el multiparasitismo,benefi-
ciando así la sobrev ivencia de su
progenie. En cuanto a la proporción
sexual,las hembras predominan nu-
méricamente en todas las especies.
En S. domesticus la pro p o rción es de
2 a 1,pero en C. stephanoderises de
7 a 1. Ap a re n t e m e n t e, va rias espe-
cies de betílidos pueden regular la
proporción sexual de acuerdo con el
tamaño del hospedero,o bien con la
cantidad de huevos puestos en cada
camada.

Las especies de Bethylidae se ca-
t a l oga n , en ge n e ra l , más como para-
sitoides que como dep re d a d o res; sin
e m b a rgo , la mayor parte de ellas
cumplen ambas tareas. La mayo r í a
de los betílidos no son específicos y
por lo ge n e ral tienen un amplio ra n-
go de hospederos. Muchos de los
h o s p e d e ros de Bethylidae son insec-
t o s - p l aga de importancia económi-
ca. La mayoría de los miembros de
la subfamilia Epy rinae y Pri s t o c e ri-
ne atacan larvas de escarab a j o s , i n-
cl u yendo derm é s t i d o s ,a n ó b i d o s ,e s-
c o l í t i d o s , c e rambícidos e insectos
que atacan granos almacenados. A l-
gunos géneros como C ep h a l o n o m i a
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Las especies de Bethylidae se catalogan, en general,
más como parasitoides que como depredadores; sin embargo,
la mayor parte de ellas cumplen ambas tareas.
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y H o l epy ri s son enemigos nat u ra l e s
de plagas importantes como el pi-
cudo del arro z ,m i e n t ras que C ep h a -
l o n o m i a y P ro ro p s atacan a la bro c a
del café. La mayoría de los Bethy l i-
nae parasitan larvas de micro l ep i-
d ó p t e ro s , i n cl u yendo especies eco-
nómicamente importantes como el
gusano rosado del algo d o n e ro , la pa-
lomilla de la pap a , va rios barre n a d o-
res de tallos y enro l l a d o res de hojas.

Los accidentes cutáneos provo-
cados por himenópteros betílidos
son conocidos de tiempo atrás. Ta m-
bién se sabe que en determ i n a d a s
c i rcunstancias estos accidentes pue-
den adquirir cierta gravedad. Desde
1919 se conocen en Macedonia y en
el Congo lesiones en humanos pro-
ducidas por S cl e ro d e rma ab d o m i -
nales. En 1951 se reporta otra espe-
cie causante de derm at i t i s , S cl e ro -
d e rma domesticus , en Francia y
España. Esta especie es abu n d a n t e
en casas-habitación donde ex i s t e n
mu ebles carcomidos atacados por
coleópteros xilófagos,de los cuales
Scleroderma es parasitoide. Las le-
siones en humanos generalmente se
caracterizan por la aparición de pe-
queñas prominencias en la piel (hin-
chazón), que se agravan con el ras-
cado. El edema disminuye a las 48
horas, aplanándose paulatinamente
y dejando una mancha hemorrágica
d i s c reta. Ha sido comprobado que
o t ras especies como C. ga l l i c o l a y
C. wat e rs t o n i también causan der-

matitis en casas-habitación. En Mé-
xico están presentes especies de los
dos géneros mencionados.

Por otra part e, también e x i s t e n
especies de betílidos que atacan in-
sectos considerados como benéfi c o s
p a ra el hombre; tal es el caso de Pa -
ra s cl e ro d e rm a,que parasita a un es-
c a rabajo dep redador llamado Th a -
n a s e mus fo rm i c a ri u s ( C l e ridae). 

En vista de su ataque a un gran
n ú m e ro de plaga s , esta familia es
primordialmente benéfica. La com-
p a rat ivamente larga longevidad de
los adultos y el gran número de hue-
vos producidos por hembra , e n t re
o t ras car a c t e r í s t i c a s , s u gi e ren que
los betílidos pueden ser útiles en el
control biológico de plagas. Sin em-
b a rgo , la falta de especificidad en
muchas especies es una de las razo-
nes por las que el uso de estos insec-
tos contra las plagas hacia las cua-
les va dirigido el control no ha sido
tan sat i s fa c t o rio. Por ejemplo, G.
ga l l i c o l a ataca a dos import a n t e s
plagas del algodón: el gusano rosa-
do Pe c t i n o p h o ra go s s y p i e l l a y la pa-
lomilla de la pa p a , P h t h o ri m a e a
operculella; pero a la vez, también
ataca otras especies de lepidópteros
que no son de importancia económi-
ca,por lo que el parasitismo ocasio-
nado sobre las pr i m e ras especies
disminuye drásticamente.

Los betílidos han sido usados en
varios programas de control bioló-
gico. Las especies de clima tem-pla-

do de esta familia parecen ser agen-
tes de control re l at ivamente inefi-
cientes. En el caso de C. tarsalis se
considera ineficaz para controlar al
e s c a rabajo dientes de sierra , O ry -
z a ephilus suri n a m e n s i s, ya que el
parasitoide es muy susceptible a los
factores ambientales. De las cuatro
especies de G o n i o z u s i n t ro d u c i d a s
en Califo rnia desde 1970 contra el
gusano rosado, aparentemente nin-
guna ha sido sa t i s fa c t o ria. Quizá
una excepción la constituya el para-
sitoide G. leg n e ri, l l evado de Uru-
g u ay a Estados Unidos para el 
control biológico de Amyelois tran -
s i t e l l a. Este Pyralidae es la plaga
más importante en huertos de nuez
y almendras en los valles centrales
de California. Aunque el efecto del
parasitoide no se considera especta-
cular, se comprobó que el parasitoi-
de logró establ e c e rs e, y que es un
i m p o rtante componente del com-
plejo de enemigos nat u rales de A .
transitella.

Dos especies de betílidos han si-
do traídas a México desde Áfr i c a
para el control biológico de la bro-
ca del café, H. hampei. De ellas, C.
stephanoderis es la que ha dado me-
jores resultados en términos de es-
tablecimiento en los lugares donde
ha sido liberada,aunque el grado de
control se considera aún insuficien-
te para reducir los daños de la plaga
por debajo del umbral económico.
En cuanto a la otra especie, P. nasu -

La comparativamente larga longevidad de los adultos y el gran número de 
huevos producidos por hembra, entre otras características, sugieren que los
betílidos pueden ser útiles en el control biológico de plagas. 



ta, no se ha comprobado su estable-
cimiento en campo a pesar de haber
sido liberada rep e t i t ivamente dura n-
te varios años. Se considera que es-
ta última especie es de limitado va-
lor para el combate biológico de la
broca del café. 

Así las cosas,la próxima vez que
usted se encuentre un insecto peque-
ño de color oscuro, con parecido a
una horm i ga ,o b s é rvelo bien, p o d r í a
tratarse de una de las más de 200 es-
pecies de betílidos que viven en
nuestro país, en busca de coleópte-
ros y lepidópteros. 

* Entomólogo del Colegio de la Fro n t e ra Sur (E C O-

SUR). Correo e: finfante@tap-ecosur.edu.mx
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Arriba. Larva típica de un betílido

parasitando una larva de coleóptero.

En los días siguientes el betílido se

alimentará sobre su hospedero 

hasta matarlo.

Abajo. Larva del parasitoide

Cephalonomia stephanoderis

devorando una larva de la broca del

café.Menos de cinco días son

suficientes para que el parasitoide

acabe con su hospedero.
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Figura 5. Prorops nasuta es otro betílido parásito de la

broca del café que ha sido introducido a nuestro país.

Figura 4.Hembra adulta del parasitoide C.

stephanoderis. Este parasitoide de origen africano

fue introducido a México en 1988 para controlar

biológicamente la broca del café.




